LA PRESENCIA DE DIOS EN LA VIDA COTIDIANA

ORACION PERSONAL
1.-Inicia la oración poniéndote en la presencia de Dios. Toma conciencia de que ahora está aquí contigo: 

Aquí vengo, ante ti, Señor, 

con todo el tiempo para mí, 

con todo el tiempo para ti. 

Quiero percibir tu presencia. 

Sé que estás donde estoy, 

pero te vengo a buscar. 

Sé que estás donde te busco, 

pero siempre me llevas a otro lugar. 

Sé que estás en la vida, a mi alrededor, 

pero me pides encontrarte más allá... 

Sé que estás en mi corazón, 

pero me haces salir hacia las demás personas. 

Y tu presencia me llena 

de gozo, de alegría y de paz. 

Aquí vengo ante ti, mi Dios, 

y aquí me quedo, ahora, sin prisas, 

con todo el tiempo para mí, 

saboreando tu acción en mi vida, 

gustando tu acción en toda la humanidad.

2.- Es en nuestra vida sencilla de cada día donde Dios se nos revela. Necesitamos hacer la experiencia de Dios, encontrarnos cara a cara con él, para decir, en las múltiples situaciones con las que nos vamos encontrando en el transcurrir del día: “Dios estaba aquí, y yo no lo sabía” (Gen 28,16); para exclamar como Job en el fondo de los infiernos humanos: “Te conocía de oídas, pero ahora te han visto mis ojos” (Job 42,5); para escuchar como Zaqueo la voz tierna de Jesús: “Zaqueo, baja aprisa, pues hoy tengo que hospedarme en tu casa” (Lc 19,5).

Dios se revela en la historia humana, en las relaciones personales, en los sucesos, en la naturaleza, la ecología, el trabajo. Se revela en el trueno, el relámpago (Ex. 19), en la calma y el silencio (Es 14,4: Zac 2,13; Is. 3,15; Sal 4,5). Dios se revela en sucesos extraordinarios, en personas de fama nacional e internacional, pero también se revela en las gentes sencillas y corrientes, en lugares y sucesos varios. ¿Dónde percibes tú la presencia de Dios? ¿Qué te impide percibir su presencia en la vida?
Dios ha dejado para muchos de estar presente la vida, incluso los creyentes sólo tienen presente a Dios en determinados momentos u ocasiones de la vida. Hay una indiferencia ambiental con respecto a Dios. ¿Se da esa indiferencia con respecto a Dios entre los más cercanos de tu propia vida?, ¿cómo te afecta esa indiferencia?, ¿cómo te sitúas ante ella?, ¿te desalienta interiormente, te va minando y quitando fuerza en tu empeño por ser fiel a Dios? Tu pertenencia a una comunidad, ¿te ayuda para afrontar esa indiferencia religiosa?

3.- La vida es sacramento de la presencia de Dios. La experiencia de Dios es para cada uno de nosotros, que la hemos gozado, un don. Un don que nos es dado inmerecidamente. Un don que ha de ser acogido, deseado, con disponibilidad para hacer el camino hacia ese lugar físico o vital donde Él nos está esperando. Y ese lugar suele ser un lugar cotidiano, como o fue para Jacob cuando estaba camino de Jarán, en donde se dispuso a pasar la noche, y allí en el sueño experimentó que allí estaba Dios (cf. Gen 28,10-17).  Pídele ahora al Señor ese don.

Podemos experimentar la experiencia de Dios:

· Cuando nos hemos callado alguna vez, a pesar de las ganas de defendernos, aunque nos hayan tratado injustamente.

· Cuando hemos perdonado alguna vez, a pesar de no tener por ello ninguna recompensa.

· Cuando hemos hecho algún sacrificio sin agradecimiento ni reconocimiento, hasta sin sentir ninguna satisfacción interior.

· Cuando alguna vez hemos sido buenos con alguien sin recibir ningún eco de agradecimiento ni de comprensión, y sin ser recompensados siquiera con el sentimiento de haber sido “desinteresados”, decentes, etc.

· Cuando hemos tenido una esperanza total que prevalece sobre todas las demás esperanzas particulares, que abarca con su suavidad y con su silenciosa promesa todos los crecimientos y todas las caídas.

· Cuando hemos aceptado y llevado libremente una responsabilidad donde no se tienen claras perspectivas de éxito y de utilidad.

· Cuando aceptamos con serenidad la caída en las tinieblas de la muerte como el comienzo de una promesa que no entendemos.

· Cuando el vivir diario, amargo, decepcionante y aniquilador lo vivimos con serenidad y perseverancia hasta el final, aceptado por una fuerza cuyo origen no podemos abarcar, ni dominar.

· Cuando nos entregamos sin condiciones a pesar de todos los obstáculos.

· Cuando corremos el riesgo de orar en medio de las tinieblas silenciosas, sabiendo que siempre somos escuchados, aunque no percibamos respuesta alguna.

· Cuando hemos intentado alguna vez amara a Dios sin que nos empujara una ola de entusiasmo sentimental…

Podríamos seguir desplegando “cuandos” de manera interminable, pero siempre llegaríamos a la misma conclusión: cuando algo de esto sucede “allí está Dios y su gracia liberadora, allí conocemos a quien nosotros cristianos llamamos “Espíritu Santo de Dios”; allí se hace una experiencia que no se puede olvidar en la vida, aunque a veces esté reprimida. 

Zambullirse en Dios es sumergirse en nuestra experiencia, en nosotros mismos y en las entrañas de este mundo, en la profundidad de todas las cosas, y encontrarlo ahí, envuelto en ambigüedad e injusticia, a veces con un rostro desdibujado, embarrado y quebrado. Hemos concebido la experiencia religiosa rodeándola de idealismo, de romanticismo, de sueños de película, y no caímos en la cuenta de que Dios estaba ahí en Nazaret, en el trabajo cotidiano de arreglar puertas y hacer paredes y cercados para que las ovejas no se desperdigaran. 

Vemos su presencia en el gesto de la mujer sencilla que visita diariamente con cariño a su vecina que está enferma en la cama, pero también lo podemos ver allí donde hay un enfermo abandonado, sin el cariño de nadie, o percibimos su ausencia allí donde el odio, la venganza y el rencor campean por doquier. Vuelve a preguntarte de nuevo: ¿Dónde y cómo has percibido mayormente la presencia de Dios?
Es Dios quien nos sale en los callejones de la vida para hablarnos, susurrando a nuestro corazón, sale ahí a través de ese niño simpático y alegre o de ese niño triste y abandonado. Nos resulta fácil percibir a Dios en los niños, en los enamorados, en la puesta de sol, en la música que serena y da paz… pero su presencia más cierta se encarna en el ‘otro’, sea quien sea ese otro, porque el otro encierra un secreto de Dios, una dignidad irrenunciable, imborrable, por más que esa dignidad sea pisoteada.

No anuncias la hora de tu llegada,

ni pregonas tu presencia

con trompetas, campanas o cañones.

Ya no nos convocas, como antaño,

con signos y prodigios, a ver tu gloria.

No quieres espectáculos.

Te pierdes por calles secundarias,

plazas públicas y mercados de barrio

donde no hay pedestales ni estatuas.

 

Tú no eres un dios de aplausos,

gritos y vítores.

Eres el Dios de la brisa y el silencio.

Tú llegas al corazón

y susurras palabras de vida.

Y, en las encrucijadas, miras y miras.

Y te quedas si te aceptamos;

y te vas si te rechazamos.

 

Eres la salvación y te ofreces a todos,

siempre y gratis,

pero sólo te acogen

los que saben de silencios

y encuentros trinitarios:

contigo,

con los otros

y con ellos mismos. 

Dios silencio.

Dios encuentro.

Dios trino.

4. Vivir desde dentro. Habitar la Vida. Hemos de vivir despiertos, con los sentidos bien abiertos, con una gran sensibilidad, para poder ser consciente de cuanto acontece en nuestro entorno.
Tenemos que orar encarnándonos en la realidad, haciendo un recorrido por lo que hoy está siendo nuestra vida cotidiana, para poder percibir ahí a Dios. 

Orar desde lo más sencillo:

·  Cuando percibo que se me cae el pelo o me salen arrugas en la piel, y siento que algo está envejeciendo en mí. Dios en mi cuerpo: ¿Qué me está diciendo Dios a través de la historia de mi cuerpo? 

· Orar al levantarme, percibir el agua sobre mi cuerpo, y contemplar la alegría del sol o la belleza de la lluvia. Dios en lo creado: ¿cómo dialogo con todo lo creado, y cómo me sitúo ante la creación? 

· Orar al sentarme en un sillón y ver la TV. Dios en el mundo. ¿Qué me está comunicando Dios a través de este medio de comunicación? 

· Orar al acercarme ante mi hijo/a y sentir sus miedos, sus necesidades, sus alegrías. Dios en la familia. ¿Qué significa ser padre y madre para Dios? ¿cómo es y vive la familia de la Trinidad? 

· Me siento y en el silencio percibo mis emociones, tengo cierta tristeza y desazón interior. Dios en mi sensibilidad. Hablo desde lo que siento con Dios. Miro a Cristo y lo contemplo en algunas de sus emociones: con su tristeza en Gólgota, con su alegría ante los niños, con su miedo en el monte de los olivos, con…

· Al salir a la calle converso con mi vecino. Me cuenta la mala noche que ha pasado su mujer con el cáncer que tiene. Orar desde nuestra finitud y debilidad humana. ¿Qué me transmite Dios a través de la cruz de su Hijo y de las cruces de sus hijos? 

· Llego al trabajo, y allí me comunican que han despedido a Juana. Dios en la economía y el trabajo. Me pregunto ante Dios qué está pasando en la economía, para que se llegue a estas situaciones. Le pregunto a Dios qué tipo de mundo es el que él quiere. Siento la llamada a implicarme más en este mundo, a compartir, a denunciar las injusticias. 

· Por la tarde voy a misa, pero en la puerta me encuentro con una persona, que me cuenta los problemas que están teniendo en su pareja. Me siento conmovida por lo que me cuenta. No tengo palabras. Sólo entro en la misa y la tengo presente ante Dios.

· Salgo de misa y en la plaza me encuentro con unos amigos, que me invitan a tomar una cerveza. Disfruto con ellos. Y recuerdo la experiencia de Jesús cuando iba a comer a casas de sus amigos, cómo el disfrutaba con sus amigos.

· Llego a casa y mi hijo, que no quiere saber nada de Dios ni de la Iglesia, me dice que para que pierdo el tiempo yendo a la Iglesia. Trato de explicarle lo que supone en mi vida Dios, y reflexiono sobre la ausencia y la negación de Dios en el mundo.

· Todo cuanto va seduciendo en nuestro devenir cotidiano es ocasión de presencia de Dios (también de ausencia). Y todo aquello que podemos captar y lo que no sabemos interpretar, porque entra dentro del misterio, hemos de saber guardarlo todo en el corazón: Como María. 

5.- La implicación en lo cotidiano. Un estilo de vida concreto. Hemos sido enviados al mundo por Jesús, él quiere que sus discípulos estén en el mundo: “Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo al mundo. Y por ellos me consagro yo, para que también se consagren ellos en la verdad” (Jn 17, 18-19). Estamos en el mundo, más no somos del mundo, “porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo” (Jn 17,14). Cuando nos implicamos y comprometemos no llegamos a saber dónde acaba nuestra mano y dónde comienza la mano de Dios. ¿Cuáles están siendo tus implicaciones personales actualmente?
Hemos de ser santos viviendo con plenitud en lo cotidiano. Se requiere un estilo de vida en el que la opción fundamental que alguien ha hecho no se vea permanentemente puesta entre paréntesis, cuestionada o sometida a prueba. Los místicos nos recuerdan que lo más extraordinario de la experiencia es lo ordinario, lo cotidiano, la luz de lo que no tiene brillo vivida en el desprendimiento del fruto de las propias obras, lo que se dice amor incondicional, que es la tarea crucial. Al final no seremos examinados de nuestras certezas, sino de nuestros amores. No seremos examinados de nuestros aciertos, sino de nuestra humildad y de nuestro amor: “¿Cuándo te vimos... Cuanto hicisteis a unos de estos hermanos más pequeños a mí me lo hicisteis” (Mt 2537-40). Deja que la lagrimas o el grito de tus hermanos te “rompan” el corazón, para convertirte en portavoz indignado de tantos silenciados y acallados, de tantos crucificados. ¿Qué te indigna actualmente de este mundo en el que vives? Hay que conseguir un estilo de vida de ventanas y puertas abiertas al exterior, por donde se puedan colar con frecuencia otros aires... El aire fresco del otro, de lo otro, de lo distinto, de lo distante, de lo alternativo... Porque, como se ha dicho preciosamente, el “otro es la metáfora de Dios”.
Escucha ahora atentamente al Señor: “Ven conmigo y te haré pescador de hombres”. “Ven conmigo para hacer un mundo nuevo”. “Ven y ve al corazón del mundo y transformarlo”, “Ven y sitúate ante el mundo con mis sentimientos”. “Ven y aprende de mí, para hacerte más humano, más comprensivos, más arriesgado, más gratuito, más desinteresado, más sensible y compasivo, más fraternos”. “Ven y experimentad en la cercanía de mi corazón que el Padre Dios es Padre de todos, y comienza a vivir siendo familia universal”.

Estar en el mundo como cristiano requiere de un estilo vida en el que se haga visible, temporal, que el valor Dios ocupa un lugar en mi vida. No puede ser que algo que digo que es lo más decisivo para mí no me ocupe un minuto de mi día. ¿Qué tiempo le dedicas a Dios cada día en esos espacios gratuitos? He de tener un estilo de vida en el que sea yo quien marque el ritmo de las cosas, y no sean las cosas las que me marquen el ritmo a mí. En que lo decisivo no sea la agenda, sino el proyecto vital. Ser, libres. Para ser libres no has liberado Cristo” (Gal 5,1). ¿Qué pasos estás dando para ser libre en tu vida?
Se trata asimismo de lograr un estilo de vida marcado por la “ascética del presente”: por el compromiso con mi presente concreto (destino, trabajo, comunidad, familia...), sin buscar escaparme ni hacia el pasado, ni hacia un futuro que es sueño, ni hacia un cielo o arriba o más allá que es evasión. ¿Sabes vivir en el presente?, ¿qué te lleva a evadirte de vivir en el presente?

Y para vivir la experiencia de Dios necesitas de una existencia integrada, unificada...: en la que todos los instrumentos de la vida tocan la misma sinfonía, bajo la batuta de quien sabe ser director de la misma. Lo que he de buscar y pretender en mi vida es siempre que Dios sea el centro de mi vivir, quien determine las opciones y decisiones de mi vivir, de cómo vivir, y esto no es nada fácil por mis engaños. ¿Es Dios quien está determinando tu modo de vivir y las opciones y decisiones que tomas en tu vida?
6.- Atención a la vida. He de ser una persona con capacidad de sorpresa y admiración. Dejarse interrogar por los acontecimientos. Actitud del “centinela”. Escrutar, escudriñar… “Al caer la tarde decís: Está el cielo colorado, va a hacer bueno. Por la mañana decís: Está el cielo de un color triste, hoy va a haber tormenta. ¿El aspecto del cielo sabéis interpretarlo, y los signos de los tiempos no sois capaces?” (Mt 16, 2) 

¿Qué o quién te asombra ahora en tu vida?

Sentir y gustar de mi vida Me veo atrapado en un montón de encuentros, de reuniones, de gente, de obligaciones. Pero ¿disfruto de la vida?  Puede llegar a agobiar el pasar por muchas actividades, sin plantearme qué estoy haciendo, para qué, cómo me siento. Necesitamos que nuestro estilo de vida esté dotado de “espacios verdes”. ¿Cuáles pueden ser para ti esos espacios verdes y de gratuidad? 

7.- Sencillez evangélica y cercanía con los pobres. “Yo te alabo, Padre, señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a los sencillos. Sí, Padre, así te ha parecido bien” (Lc 10, 21). La sencillez nos lleva a vivir con humildad, sabiendo trabajar evangélicamente desde lo pequeño, no buscando el poder o la posición social. Estar liberados del prestigio social. La sencillez nos lleva al desprendimiento y la generosidad. ¿Eres sencillo en la vida? La sencillez nos lleva a no querer en la vida tenerlo todo bajo control. Hemos de aprender a vivir en la provisionalidad. Quien no acepta la pobreza de su ser, se vuelve arrogante y orgulloso. ¿Cómo vas aceptando tus limitaciones, el paso del tiempo por ti, tus enfermedades, tu falta de energía?
Y con esa sencillez, con esa pobreza de espíritu, me acerco a mis hermanos más necesitados, más pobres, porque en ellos veo la presencia viva del Señor. ¿Cuándo te vimos, Señor…? (Mt. 25, 37-46). Salgo de mi propio ámbito cómodo y tranquilo para ver en el otro el sagrario de la presencia de Dios, y, sobre todo, en el otro pobre y excluido. La cercanía a los pobres del mundo nos saca radicalmente de nuestras mentiras, de nuestras autosuficiencias, de nuestras certezas y seguridades: nos hace sentir impotentes, cobardes, limitados, ignorantes... Nos evangeliza porque nos cambia el corazón. 

8.- Vivir en comunidad. Es necesario ver cómo podemos fortalecernos y dónde podemos encontrar los elementos de apoyo que nos son necesarios, para vivir esta experiencia de Dios. En este sentido es necesario, hoy más que nunca, de la pertenencia e implicación con la comunidad cristiana. ¿Cómo estás viviendo tu pertenencia a la comunidad? 
Busco tu rostro Señor en cada esquina, a cada paso que doy en cada persona que  me encuentro, y Señor  quiero buscarte en lo mejor y más profundo de mí mismo, porque tu Señor habitas nuestro mundo, habitas mi mundo. A veces pienso que nos lo podías haber puesto un poco más fácil, que podías hablarme de un modo más claro, hacerte presente sin dar espacio a la duda, revelarte con más claridad, para poder entender mejor tu evangelio y cuál es tu voluntad para mí vida Señor.

¿Qué conozco de Dios? ¿Le siento o intuyo presente en mi vida? ¿Siento su presencia en este mundo nuestro tan lleno de contradicciones y de injusticias? ¿Soy capaz de ver signos de esperanza y de amor en el mundo? ¿Crees que Dios apoya, anima, está en todo lo bueno, lo positivo, lo que hace crecer a las personas? ¿Crees que Dios sufre, padece con el mal, la injusticia, la insolidaridad? 
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